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			Sinopsis

		

		
			Con la llegada de ChatGPT en 2022, la Inteligencia Artificial pasó a ser una realidad tangible y disponible para el público general. Desde entonces comenzó formalmente la carrera para el desarrollo de esta tecnología, con una innovación asombrosa que ha perfeccionado vertiginosamente los modelos de aprendizaje automático. Pero a medida que nos adentramos en la evolución de la IA, surge también el lado oscuro de esta tecnología, que plantea dilemas éticos, de privacidad y de seguridad sin precedentes.

			¿Puede la humanidad aprovechar plenamente el potencial ilimitado que ofrece la nueva revolución tecnológica y, al mismo tiempo, sortear con éxito sus consecuencias no deseadas? Omar Hatamleh, el asesor principal de Inteligencia Artificial de la NASA, y uno de los mayores expertos mundiales en esta materia, propone en estas páginas un itinerario para navegar por el mundo radicalmente nuevo que se abre ante nosotros.

			Frente a los augurios apocalípticos de algunos analistas, Hatamleh defiende que la IA debe seguir llevando más allá los límites de lo que alguna vez se creyó posible, pero avanzando siempre de manera responsable y prudente, para garantizar con ello que el futuro que moldeemos con la IA sea uno que beneficie a toda la humanidad.

			Esta vez es diferente esboza un programa de gobernanza para adaptar nuestras sociedades a las transformaciones radicales que están por llegar, mediante un replanteamiento de la educación para adquirir nuevas habilidades y mentalidades y deshacernos de prácticas obsoletas y limitantes. Asimismo, e obra quiere contribuir a lidiar con los desafíos que plantea la era de la Inteligencia Artificial, invitándonos a dar forma colectivamente a las promesas del futuro.

		

	
		
			Esta vez es diferente

			Cuando la inteligencia artificial trasciende a la humanidad

			Omar Hatamleh
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			A las generaciones venideras; que este libro sirva de guía hacia un futuro en el que la tecnología y la humanidad converjan armoniosamente. Con cada página pasada, acerquémonos a un mundo en el que nuestras creaciones encarnen no sólo nuestro intelecto, sino también nuestra compasión y nuestro espíritu colectivo. Brindemos por construir un mañana mejor en el que la innovación sirva a la humanidad y en el que el progreso fomente la paz.

			Por un futuro mejor...

		

	
		
			 

		

		
			La medida de la inteligencia es la capacidad de cambiar.

			ALBERT EINSTEIN

		

	
		
			Prólogo
Un genio con alma de niño


		

					
			Omar es de esas personas que te hacen sentir bien, en paz. Alguien que, sin querer recibir atención, no pasa desapercibido. Su voz calmada, su mirada limpia y su escucha atenta son de verdad, como él.

			Omar tiene esa cualidad especial de las personas que están totalmente presentes cuando estás a su lado. Una persona a la que le gusta más escuchar que hablar —por algo nos dieron dos orejas y una sola boca—, pero, cuando empieza a hablar, todo es más sencillo y entiendes mejor el mundo en el que vivimos.

			La devoción de Omar por el individuo, por la ciencia y por la divulgación se deja ver desde la primera página de este emocionante libro. Y es que, en palabras de su madre Francisca, «él da siempre sin esperar nada a cambio», una muestra más de su generosidad.

			Su familia, académicos muchos de ellos, es un mosaico de culturas, apertura al mundo y bondad. Destacan además de él cualidades como su humanidad, su determinación y una curiosidad sin fin por lo que pasa a su alrededor. Yo mismo, como amigo y espectador de sus éxitos, no puedo estar más de acuerdo.

			Ya desde niño investigaba y arreglaba las tripas de los aparatos electrónicos que se estropeaban en casa sin indicación previa, o hacía sus pinitos con la batería, siempre con la fijación vital de convertirse en ingeniero de trasfondo.

			Se puede decir con rotundidad que es de los pocos niños cuyo sueño de llegar al espacio se hizo realidad, quizás no con un traje de astronauta, como él imaginó tantas noches, pero sí con su tremenda curiosidad y su amor por la ciencia, que le han permitido echar un vistazo mucho más allá de sus confines.

			Los temas que se tratan en este libro no sólo responden a las cuestiones acuciantes de las últimas décadas que nos planteamos tanto como civilización como a nivel individual, sino que, además, nos muestran escenarios en los que la ciencia y el sujeto van cada vez más de la mano, y no al revés, como intentan hacernos creer desde algunas esferas.

			En épocas turbulentas como las que vivimos, donde los límites de la moralidad se ven traspasados constantemente, necesitamos líderes y divulgadores como Omar. Estas figuras ponen de relieve la importancia de compartir el conocimiento para permitir discernir entre el bien y el mal, y, entre otras cosas, establecer marcos legales y éticos para maximizar el impacto positivo de la evolución.

			No se trata de científicos enfrascados en teorías viviendo en una cueva de conocimiento sin aplicación práctica. Más bien diría todo lo contrario: se trata de individuos que poseen un extenso conocimiento técnico combinado con un alto nivel de inteligencia emocional y amor por el ser humano.

			Aquellos que tienen un pie en este mundo y otro más allá. Ése es el caso de Omar.

			En este sentido, se puede decir que la evolución está en buenas manos cuando se juntan la inteligencia artificial y la inteligencia relacional, o lo que yo llamo IRIA.

			He encontrado en Esta vez es diferente un apasionante recorrido por la humanidad a través de las transformaciones más impactantes que hemos experimentado y que vamos a experimentar a nivel colectivo y cómo estas se entrelazan con la IA en todas sus formas. Cómo la expresión creativa, la productividad laboral o los cambios sociales pueden adquirir otro cariz cuando la ciencia se pone de su lado.

			En esta obra se pone también de manifiesto el papel cada vez más presente y relevante del ser humano en la evolución de estos cambios, y la necesidad de aplicar el sentido común ante un poder expansivo probablemente nunca antes visto.

			Te aseguro que, a continuación, te adentrarás en unas páginas escritas con pasión, humildad y sentido de la responsabilidad, las cuales te ayudarán a tener una nueva y fantástica visión sobre los maravillosos cambios del mundo que nos ha tocado vivir.

			Y es que sólo se puede ser muy humano para alcanzar el universo.

			Gracias, Omar, de corazón, por hacernos entender, compartir y crecer.

			CIPRI QUINTAS, empresario, 
escritor y experto en inteligencia relacional, 
y autor de Sawubona y El libro del networking

		

	
		
			Introducción

			Nos encontramos en una era crucial de la inteligencia artificial (IA), una etapa en la que se despliega ante nosotros una carrera que trasciende las fronteras nacionales convencionales y las limitaciones técnicas tradicionales. Esta nueva era plantea una cuestión crucial: ¿puede la humanidad, como colectivo, aprovechar plenamente el potencial ilimitado de la IA y, al mismo tiempo, sortear con éxito las complejidades de sus consecuencias no deseadas?

			La IA no es en absoluto un concepto novedoso. Sus orígenes se remontan a la trascendental Conferencia de Dartmouth, en 1956, en la que se sentaron las bases de la IA. Desde entonces, la IA ha generado gran interés en las esferas académica y social. Sin embargo, no fue hasta noviembre de 2022, con la llegada de ChatGPT, que la IA pasó a ser una realidad tangible para el público en general. La facilidad de uso y la versatilidad de ChatGPT marcaron el surgimiento de una nueva época en la que las capacidades de la IA ya no se limitaban a las personas con conocimientos técnicos, puesto que esas capacidades, de repente, se pusieron a disposición de todos. Fue en este momento cuando comenzó formalmente la carrera en el desarrollo de la IA, y continuaron produciéndose más y más avances en dicho campo. Por supuesto, esta nueva era de la IA no está exenta de riesgos y preocupaciones relacionados con la ética, y ha quedado muy claro que la humanidad se enfrenta ahora al delicado reto de aprovechar todo el potencial de la IA y evitar los numerosos peligros asociados a esta tecnología de vanguardia.

			La perspectiva de que las naciones desarrollen e implementen sus propios modelos lingüísticos, o grandes modelos de lenguaje (large language models, LLM),1 controlando así estrictamente las narrativas que promueven, plantea un riesgo significativo. Un escenario de esta naturaleza podría tener implicaciones de gran alcance en nuestro mundo cada vez más interconectado. Además, la evolución de la IA, junto con la de otras tecnologías revolucionarias como la inteligencia artificial general (artificial general intelligence, AGI) o IAG, y la computación cuántica, presenta desafíos sin precedentes. A medida que estas tecnologías avanzan, desbloquean nuevos y sorprendentes beneficios que amplían los límites de lo que pensábamos que era posible. Sin embargo, al mismo tiempo, este progreso añade nuevas complejidades e incógnitas, lo que plantea dilemas éticos y posibles escollos.

			En medio de estos desafíos, debemos unirnos para dar forma a un futuro en el que la IA sirva a los mejores intereses de la humanidad. El camino hacia el éxito se está reinventando a medida que navegamos entre las corrientes de un mundo en rápida evolución, trayendo consigo nuevos puntos de referencia para el logro. Los días en los que se confiaba en las habilidades tradicionales para abrir las puertas que conducen al éxito han quedado atrás. Hoy en día, el futuro parece expansivo, no como un hecho único y fijo, sino como una gama infinita de potencialidades. Las decisiones que tomemos juntos hoy determinarán la forma del mañana. Es hora de que combinemos nuestras mentes para crear una visión de un futuro excepcional para la humanidad junto con la IA.

			Esta nueva era exige un renacimiento de la educación que vaya más allá de la sabiduría tradicional del pasado y promueva la originalidad, la creatividad y la adaptabilidad. Aceptar la incertidumbre y el riesgo calculado y desarrollar una inteligencia emocional sólida es fundamental para el éxito en la era de la IA. El énfasis debe cambiar y dejar de enfocarse sólo en el cociente intelectual (CI, o IQ, en inglés) para incluir el cociente de adaptabilidad (CA, o AQ, en inglés) y el cociente emocional (CE, o EQ, en inglés) como puntos cardinales cruciales que nos guían a través del cambio y fomentan relaciones comunitarias más profundas.

			Nuestra expedición a lo desconocido exige una revisión de nuestras habilidades. Hacer evolucionar la relevancia y el avance hacia áreas inexploradas precisa de nuevas habilidades y mentalidades, pero también requiere desaprender, dejar de lado métodos y mentalidades anticuados e improductivos que colectivamente nos frenan. Desaprender es uno de los pasos más importantes en nuestro esfuerzo conjunto para crear un futuro que cumpla nuestras esperanzas y sueños para la humanidad. Este proceso garantiza que nuestro legado se vea reforzado por nuestra capacidad de cambio, evitando que las generaciones futuras tengan que vivir con las limitaciones del pasado.

			La combinación de nuestras mentes nos permitirá dirigir nuestro destino colectivo hacia una invención increíble, una creatividad ilimitada y una adaptabilidad inquebrantable. Al adquirir nuevas habilidades y deshacernos de creencias y prácticas obsoletas, damos forma a un futuro lleno de promesas, sin la carga de las limitaciones del pasado.

			En las siguientes páginas nos embarcamos en un viaje para mejorar nuestra comprensión tanto del estado actual de la IA como de su futuro en rápida evolución. Examinaremos las innovaciones, los desafíos y las oportunidades que se avecinan. A medida que nos aventuramos en este viaje, dejemos que el compromiso de aprovechar los poderes de la IA nos guíe de manera responsable y ética mientras damos forma a un mundo en el que la IA beneficie a toda la humanidad.
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			La Revolución Industrial vs. el auge de la IA: economías y sociedades  
en constante cambio
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			Las extraordinarias transformaciones en la forma en que trabajamos y creamos riqueza son las que han impulsado el progreso de la humanidad a lo largo de los siglos. La Revolución Industrial, que alteró por completo la estructura económica y el tejido social de esa época, es un buen ejemplo. Hoy, con el rápido avance de la inteligencia artificial (IA), estamos al borde de otro cambio de paradigma con un impacto aún mayor.

			La Revolución Industrial significó la transformación de una economía agrícola fuertemente dependiente de la llamada «industria artesanal»1 a una basada en la manufactura.2 Originalmente, las máquinas se hacían cargo de tareas normalmente reservadas a artesanos y agricultores, lo que creaba tanto entusiasmo como ansiedad en toda la sociedad. Disidentes opuestos a la Revolución Industrial como Ned Ludd, líder de las protestas contra la mecanización del trabajo, se convirtieron en símbolos de carne y hueso de este malestar colectivo que sentía una parte significativa de la población.3 Pero en el origen de todo esto había una revolución para desarrollar nueva maquinaria y nuevas técnicas de producción con las que mejorar la productividad e impulsar a la humanidad hacia delante.

			La Revolución Industrial echó raíces en la industria textil.4 En entornos dominados por el trabajo manual, la producción de textiles era un proceso lento y laborioso antes de la automatización. Con la introducción de las máquinas, el ritmo de producción se aceleró y muchos productos diversos se volvieron más convenientes. Luego vino la energía de vapor, otro pilar de la Revolución Industrial. Su llegada llevó la producción industrial a un nivel completamente nuevo.5 Estas innovaciones se extendieron como un reguero de pólvora a otros sectores y allanaron el camino para aún más innovaciones. Por ejemplo, Abraham Darby, el padre de la metalurgia moderna, inventó un método de fundición de hierro que hizo posible la producción en masa barata.6 La técnica de Darby hizo posible concebir y construir maquinarias e infraestructuras todavía más avanzadas, como los ferrocarriles.

			La Revolución Industrial puso patas arriba las viejas formas de vida, y la transición fue extremadamente difícil. Los trabajadores asalariados de las fábricas reemplazaron a los artesanos y agricultores independientes. Las nuevas cohortes de obreros de las fábricas fueron obligados a trabajar horas extenuantes en condiciones duras y peligrosas. Al mismo tiempo, un sistema fabril en rápida expansión estimuló la migración a las ciudades en grandes cantidades.7 La urbanización se produjo más rápido que la construcción de viviendas adecuadas e instalaciones sanitarias, por lo que las condiciones de vida eran de hacinamiento e insalubridad.8 Con el tiempo, estas dificultades se redujeron gradualmente con reformas sociales y laborales y mejoras en la salud pública y los niveles de vida urbanos.9

			Desde el punto de vista económico, en este período fue cuando realmente comenzó el capitalismo tal como lo conocemos hoy.10 La Revolución Industrial trasladó la riqueza de la aristocracia terrateniente a los empresarios que construyeron fábricas e instalaciones de infraestructura. La cultura de consumo también surgió debido a los efectos de la producción en masa, que redujo los precios y amplió la distribución de los productos básicos. Este período de la historia, aunque perturbador e inquietante, creó más oportunidades de empleo, elevó finalmente el nivel de vida y dio un fuerte impulso a la economía.

			A medida que más y más personas abandonaban el campo para ir a las ciudades, las fábricas crecieron en tamaño y número, creando muchas nuevas oportunidades de empleo. Las fábricas engendraron otras industrias, como el transporte y la construcción, y luego los servicios.11 En el siglo XX, las naciones industrializadas eran mucho más ricas que las no industriales.

			Hoy en día, estamos entrando en un mundo completamente nuevo impulsado por la IA. A primera vista, nuestra entrada en la era de la IA se asemeja a lo ocurrido con la Revolución Industrial, ya que la IA está provocando un cambio masivo que despierta expectación y preocupación en gran parte de la humanidad. Pero, si observamos ambos sucesos con atención, se hace evidente que esta vez es diferente. La IA no es sólo una tecnología emergente con capacidades crecientes y en evolución, sino que será una tecnología fundamental sobre la que se construirán todos los sectores y todas las economías.

			A pesar de su juventud, la IA ha conquistado el mundo. Está transformando e incluso haciendo desaparecer profesiones tradicionales relacionadas con rutinas diarias. En el contexto de la Revolución Industrial, la mecanización no sólo eliminó puestos de trabajo, sino que también creó otros nuevos. Asimismo, a corto plazo, la IA ayudará a crear más ocupación. De hecho, en este siglo XXI veremos cómo surgen millones de puestos de trabajo derivados de la IA.12 Algunos de ellos estarán en campos directamente relacionados con la IA, pero otros seguramente provendrán de industrias que se han rejuvenecido con el advenimiento de la IA. Sin embargo, cuanto más avanzada sea la IA, esta tendencia pasará de la IA que crea más puestos de trabajo a que la IA asuma por completo los roles de los humanos y reemplace los puestos de trabajo en todos los dominios. El verdadero impacto de ello se verá cuando se alcance el desarrollo de la inteligencia artificial general (IAG), que se espera que ocurra antes de acabar el siglo XXI, cuando la computación cuántica madure lo suficiente como para combinarse con la IA, y cuando los robots humanoides avanzados alcancen un alto nivel de movilidad, destreza y cognición, impulsados por la IA avanzada.

			Podemos encontrar muchos paralelismos entre la Revolución Industrial y esta nueva era de la IA, pero no es una analogía exacta en absoluto. Surgen tres diferencias significativas: escala, habilidad y velocidad. El alcance del potencial de disrupción de la IA es a mayor escala. En este sentido, si bien el impacto de la mecanización en el trabajo manual fue profundo, las capacidades cognitivas superiores de la IA significan que extenderá su alcance mucho más allá en la fabricación y el transporte que la automatización de la era industrial; asimismo, sectores tan diversos como el financiero o el sanitario estarán al alcance de la IA. Además, esta tecnología avanza demasiado rápido como para que podamos seguirle el ritmo. La Revolución Industrial se desarrolló a lo largo de varias décadas, lo cual hizo que los cambios y la adaptación a ellos se produjeran durante varias generaciones. Por el contrario, en pocos años, la IA ha transformado muchas facetas de nuestras economías y sociedades.

			Sin embargo, tenemos buenas razones para ser optimistas sobre un futuro con IA. Ésta puede crear mejoras de productividad y avances de alcance extraordinario. El camino que tenemos por delante ciertamente tendrá sus dificultades y peligros, pero si planificamos de manera proactiva y responsable, en lugar de pasivamente, podemos fomentar la adaptabilidad. Esta adaptabilidad, a su vez, permitirá que la era de la IA marque el comienzo de una mayor prosperidad y de fuerzas de transformación positivas para las economías de todo el mundo. A partir de las páginas escritas sobre la historia, vemos que la innovación ha comportado tanto riesgos como recompensas. Ya sea que se trate de las máquinas del siglo pasado o de los algoritmos de hoy, el cambio y la adaptación es lo que nos hace avanzar.

			Impacto de la IA en el mercado laboral 
y las economías

			Ya sea que provenga de la especulación académica o de una preocupación genuina tanto por la fuerza laboral como por las industrias, existe una fascinación por el potencial de la IA para revolucionar el panorama laboral. A medida que la relación entre la IA y el empleo se vuelve cada vez más compleja, los economistas, los tecnólogos y los responsables políticos se enfrentan a esta cuestión: comprenden sus consecuencias de largo alcance para los roles laborales y los modelos económicos.

			Históricamente, las conversaciones sobre la IA y el empleo han estado llenas de presentimientos. En 2013, cuando los investigadores de Oxford Carl Frey y Michael Osborne estimaron que aproximadamente el 47 % de los puestos de trabajo en Estados Unidos se perderían debido a la automatización hacia 2030,13 se creó una alarma generalizada sobre la sustitución de empleos por IA. Más recientemente, en 2023, un informe del Foro Económico Mundial (World Economic Forum, WEF) indicó que los empleadores ahora esperan que el 42 % de las tareas estén automatizadas para 2027, por debajo de su estimación anterior del 47 %.14 La ansiedad del público en general en torno al tema sigue siendo fuerte: en una encuesta reciente, el 72 % de los estadounidenses admitió sentir sospechas sobre un futuro gobernado por robots y ordenadores.15 También en una encuesta de 2023, se descubrió que el 37 % de los estadounidenses temen perder sus trabajos debido a la automatización.16 No obstante, debemos tener en cuenta el panorama más amplio de una revolución tecnológica promovida por la IA. Nos encontramos en un momento crucial, en el que el potencial de la IA se extiende más allá de la mera automatización para mejorar las capacidades humanas y crear nuevas industrias.17 En esta revolución no se trata sólo de que la tecnología asuma los roles humanos, sino de la sinergia entre la inteligencia humana y la de las máquinas. Si consideramos los campos creativos, como, por ejemplo, la industria de la música, prevemos tres caminos potenciales que emergen con la llegada de la IA: en primer lugar, la música creada únicamente por humanos; en segundo lugar, la música producida por humanos con la ayuda de la IA; y un tercer género de música generado íntegramente por IA. Esta sinergia puede crear nuevos caminos para el crecimiento, la innovación y la productividad más allá de nuestra más desenfrenada imaginación.

			El impacto multifacético de la IA en el empleo merece ser estudiado en profundidad, y esto debe incluir la conciencia de los peligros y las oportunidades potenciales. A medida que nos sumergimos en este tema, esperamos brindarle una imagen más clara de cómo la IA ha cambiado el mercado laboral y lo que nos depara el futuro.

			El mercado laboral actual y la IA

			Ciertamente, parece que el desarrollo y la implantación de la IA tendrá un efecto claro y extenso en el empleo; no obstante, gran parte de lo que se habla en torno a la IA respecto al mercado laboral es negativo en el sentido de los temores en cuanto a la pérdida de puestos de trabajo, pero no podemos ignorar el potencial muy real de la IA para complementar, apoyar y mejorar nuestra fuerza laboral a corto plazo. El impacto positivo de la IA en muchos campos ya es evidente, ya que ésta actúa como compañera de los trabajadores humanos y transforma las metodologías operativas para mejor.

			Quizá uno de los ejemplos más claros del impacto positivo de la IA en el trabajo se encuentra en el campo de la radiología. Los algoritmos de IA han demostrado una notable capacidad para analizar imágenes médicas, lo que ayuda a los radiólogos a realizar diagnósticos de forma más rápida y precisa. Un estudio publicado en Nature Reviews Cancer mostró que la IA sería capaz de detectar enfermedades con un nivel de precisión similar al de los radiólogos humanos a partir de imágenes médicas, y que podría tener un papel de apoyo relevante, en lugar de sólo reemplazar a los profesionales humanos en este campo.18 En otros sectores, la IA mejora el trabajo mediante la automatización de tareas rutinarias, lo que permite a los profesionales centrarse en aspectos más complejos de su trabajo. Por ejemplo, en la profesión jurídica, las herramientas de análisis de documentos que emplean IA están agilizando la revisión de documentos legales, un proceso que tradicionalmente requeriría mucho tiempo, esfuerzo y medios.19 En el sector de los recursos humanos (RR. HH.), la IA también está apoyando a los profesionales en lugar de sustituirlos, especialmente en tres áreas importantes: «contratación, incorporación y desarrollo, y gestión del rendimiento».20 Estos avances destacan el potencial de la IA para aumentar la experiencia humana, mejorando la eficiencia, la calidad y la precisión en diversas industrias.

			A medida que avanzamos, se vuelve cada vez más importante comprender la trayectoria futura de la influencia de la IA en el empleo y el mercado laboral. En esta etapa, la IA desempeña principalmente el papel de asistente de los humanos, pero, a medida que la tecnología se desarrolla y se vuelve capaz de completar tareas más complejas de forma independiente, debemos considerar la posibilidad de que la IA reemplace los trabajos por completo. Esta consideración es particularmente relevante cuando se reflexiona sobre los desafíos económicos inminentes y las implicaciones más amplias para las industrias y la fuerza laboral a nivel mundial. ¿Seguirá sirviendo la IA ante todo como una mejora de las habilidades humanas, o acabará pasando a desempeñar un papel más autónomo, capaz de completar de forma independiente tareas que normalmente requieren experiencia humana? La respuesta a esta pregunta influirá significativamente en nuestra comprensión del impacto a largo plazo de la IA en las economías y la naturaleza del trabajo.

			Desafíos y oportunidades económicas derivados de la IA

			El crecimiento de la IA en nuestras economías trae consigo un complejo conjunto de problemas y oportunidades, y todo ello cambia la forma habitual en que trabajamos y compartimos el producto de nuestro trabajo (la riqueza).

			La capacidad de la IA para hacerse cargo de los puestos de trabajo en muchos campos hace temer que numerosas personas pierdan sus medios de vida. Al mismo tiempo, la IA a menudo asume funciones básicas más rápido de lo que crea otras nuevas, lo que podría ampliar la desigualdad de ingresos: a medida que los trabajadores altamente cualificados obtienen más beneficios de la IA al ver que su trabajo es más rápido y eficiente, los que tienen empleos de baja cualificación corren el riesgo de perder sus funciones debido a la automatización, lo cual agrava aún más la brecha de ingresos entre los trabajadores poco cualificados y los altamente cualificados. Además, el WEF señala el riesgo de una «doble interrupción» debido a la pandemia de la COVID-19 y al aumento de la automatización, que podría afectar de forma desproporcionada a los trabajadores de bajos ingresos.21

			Sin embargo, este panorama en evolución también presenta oportunidades. Las transformaciones que trae consigo la IA exigen la mejora de las capacidades y el reciclaje profesional de los trabajadores. Por ejemplo, el crecimiento de la ciencia de datos, la equidad en el uso de la IA y la creación de aprendizaje automático eran áreas que realmente no existían hace diez años y que ahora están creciendo con fuerza. La formación de los trabajadores para que asuman nuevos tipos de funciones en campos hasta ahora inexistentes podría estimular nuevas vías para la creación de riqueza y la formación de ideas originales e innovadoras. En todo el mundo, los gobiernos y las empresas reconocen las oportunidades que presenta este nuevo panorama y están invirtiendo en planes de aprendizaje integrales para preparar a los trabajadores para lo que vendrá en el futuro. Por ejemplo, la Unión Europea está invirtiendo fuertemente en programas de enseñanza y aprendizaje online a través de su Plan de Acción de Educación Digital.22

			Cuando observamos cómo la IA afecta a las economías y los mercados laborales, resulta clave entender que sus impactos difieren de un país a otro. La variación en el impacto de la IA puede explicarse por la forma en que los diferentes países han establecido sus industrias, a quién tienen trabajando para ellos y los planes para generar ingresos que siguen esas naciones. Este panorama diverso pone de relieve la importancia de comprender el singular papel de la IA en cada contexto, ya sea en países desarrollados con poblaciones envejecidas e infraestructuras tecnológicas avanzadas o en países en desarrollo donde la relación entre la IA y la dinámica laboral presenta un conjunto diferente de desafíos y oportunidades. Esto lleva a una reflexión o a un debate más amplios sobre cómo los diferentes países y las diferentes empresas están lidiando con el difícil equilibrio de usar el poder de la IA para el crecimiento económico y, al mismo tiempo, disminuir sus impactos negativos en el mercado laboral.

			Impacto global de la IA

			Como se ha comentado, tanto los países desarrollados como los países en desarrollo se enfrentan a diferentes dificultades y oportunidades derivados de los avances en materia de IA. Esta diferencia de impacto es esencial para comprender las ramificaciones económicas y sociales globales de esta tecnología.

			En los países desarrollados, la incorporación de la IA en diversos sectores e industrias está evolucionando rápidamente, influenciada por las infraestructuras tecnológicas establecidas y las industrias que reciben importantes inversiones. En general, estos países enfrentan desafíos relacionados con el envejecimiento de la población y la disminución de las tasas de natalidad; problemas históricamente aliviados a través de la inmigración. Por ejemplo, en países como Japón y Alemania, la inmigración ha desempeñado un papel fundamental para garantizar la estabilidad en cuanto a su población y su fuerza laboral.23 Sin embargo, a medida que la IA y la automatización aumentan la eficiencia y la productividad, también puede ocurrir que la demanda de mano de obra humana —incluida la de los trabajadores migrantes— experimente una caída sustancial. Este cambio potencial podría tener efectos tremendos tanto en las economías que dependen de trabajadores inmigrantes como en las que dependen de las remesas financieras enviadas por su fuerza laboral residente en el extranjero.

			Por otro lado, los países en desarrollo, cada uno con sus diversidades en cuanto a estructuras económicas y mercados laborales, se enfrentan a una serie de desafíos también diferentes. Si bien la amenaza de que la automatización reemplace los empleos poco cualificados es una preocupación global, el impacto podría ser más claro en esas regiones en desarrollo, donde estos trabajos representan una mayor parte de la fuerza laboral. El efecto de que las máquinas se apoderen de los puestos de trabajo podría causar más problemas a los países en crecimiento debido a los menores niveles de demanda de los consumidores y a la falta de sistemas de seguridad social sólidos.24 Además, es posible que estos países no sean capaces de capitalizar o aprovechar plenamente lo que la IA puede ofrecer, como la mejora de la productividad o el potencial para crear nuevas industrias y nuevos servicios con capacidad de desarrollo económico, debido a que puedan carecer de los sistemas y las herramientas de aprendizaje necesarios.

			Los efectos del poder de la IA van más allá de las fronteras nacionales, lo que demuestra la necesidad de que los países trabajen juntos y planifiquen su futuro colectivo. Por ejemplo, las estrategias universales destinadas a formar o reciclar a los trabajadores y mejorar sus habilidades podrían ser muy importantes para ayudar a las personas de todo el mundo a adaptarse a los cambios que conlleva la adopción de la IA. Los países también pueden considerar trabajar juntos para gestionar la manera en que se pueden ver afectados los trabajadores migrantes y la distribución de sus ingresos en el extranjero, asegurándose de que el cambio hacia economías más impulsadas por la IA sea justo para todos.

			Esta visión general de cómo la IA es capaz de cambiar el mundo sienta las bases para explorar lo que están haciendo los distintos sectores de las distintas economías para afrontar estos cambios. La naturaleza del trabajo en muchas industrias y actividades económicas está experimentando una transformación significativa. Por ejemplo, actualmente, en el área de la salud, la tecnología de la IA está complementando roles en lugar de reemplazarlos. Podemos confirmar que esto es así si pensamos en el uso de la IA como complemento de ayuda en varios métodos de diagnóstico, como el diagnóstico por imágenes. Por el contrario, en sectores como el de la atención al cliente, la IA está asumiendo cada vez más funciones plenas en los centros de llamadas. Las diferencias en el impacto de la IA que vemos en varios sectores y economías subrayan el hecho de que el efecto de esta tecnología es complejo y multifacético, y resulta cada vez más importante que los responsables políticos, las empresas y los trabajadores entiendan esto cuando planifiquen su futuro.

			Impacto sectorial y evolución del trabajo

			Con la introducción de una IA más avanzada, como la IAG, no sólo veremos cómo se sustituyen los puestos de trabajo poco cualificados, sino que incluso los trabajos de alta cualificación correrán el riesgo de ser automatizados. Aproximadamente la mitad de todos los trabajos en todo el mundo se pueden realizar utilizando las tecnologías que tenemos ahora, y es el trabajo práctico en entornos predecibles el que tiene más probabilidades de estar en riesgo de automatización completa.25 Para comprender mejor el impacto de la IA en los puestos de trabajo, quizá deberíamos clasificar y evaluar las tareas necesarias para realizar determinadas actividades. A partir de ahora, las tareas que requieren pensamiento crítico, inteligencia emocional y razonamiento intrincado se mantendrán en su mayoría a salvo de la automatización. Sin embargo, con la introducción de la IAG, que puede realizar labores que requieren razonamiento y comprensión humanos, este «puerto seguro» podría desaparecer. Esto se amplificará aún más si en el futuro alcanzamos la superinteligencia artificial, o SIA (artificial superintelligence, ASI).

			La capacidad de la IAG para resolver problemas complejos y realizar tareas difíciles será una amenaza para los trabajos de alta cualificación que antes creíamos que sólo los humanos podían hacer. A menudo se trata de trabajos de investigación, artes y estrategia que requieren un pensamiento humano complejo y creatividad, trabajos que hoy se cree que son inmunes a la automatización. El potencial real de la IA para asumir estos roles hace que sea aún más crucial garantizar el desarrollo continuo de habilidades, el pensamiento crítico y la adaptabilidad en nuestra fuerza laboral.

			Históricamente, tanto la forma en que realizábamos los trabajos como nuestros niveles de productividad estaban en constante cambio, especialmente desde que la Revolución Industrial trajo una nueva era marcada por el aumento de la productividad y la evolución de las necesidades de los trabajadores. En 1916 la legislación federal de Estados Unidos estableció una jornada laboral de ocho horas para los trabajadores de empresas ferroviarias interestatales, legislación que fue después constitucionalizada por una ley de la Corte Suprema de Estados Unidos en 1917. En 1926, Henry Ford instituyó una semana laboral de ocho horas al día y cinco días a la semana. Hasta la actualidad, la jornada laboral de ocho horas y la estructura de la semana laboral se han mantenido prácticamente sin cambios, a pesar de que la productividad se ha disparado. Las tecnologías, incluida la IA, han aumentado la productividad y la eficiencia de manera tan drástica y rápida que uno se pregunta si estas reglas y estructuras creadas a principios de siglo sirven a la fuerza laboral de hoy en día. Las ideas de toda la vida sobre la organización del trabajo, las horas de trabajo tradicionales y la naturaleza del empleo en sí están siendo cuestionadas, lo que lleva a una reevaluación de la semana laboral y a la promoción de modelos de trabajo más flexibles y basados en la eficiencia.

			Mirando hacia atrás en lo referente a estos cambios en la historia y viendo el impacto más reciente de la IA, resulta evidente que el crecimiento futuro de la IA y cómo ésta podría cambiar los empleos y las economías en todo el mundo es algo que está envuelto en incertidumbre. Esta situación incierta requiere flexibilidad, adaptabilidad y pensamiento orientado al futuro para prepararse mejor para los cambios en nuestras economías y fuerzas de trabajo, así como para elaborar estrategias bien informadas y con visión de futuro que aborden el desarrollo de la fuerza laboral, la formulación de políticas y las actitudes globales hacia el trabajo y la productividad. En los siguientes apartados se profundiza en este tema, analizando los posibles escenarios a los que podríamos enfrentarnos y lo que podrían significar para el mercado laboral y las economías de todo el mundo.

			Incertidumbre en el desarrollo futuro de la IA

			Uno de los principales desafíos para pronosticar el futuro de la IA es el rápido ritmo de innovación en este campo. Las tecnologías de IA están evolucionando exponencialmente, a menudo superando la capacidad de los investigadores, los responsables políticos y las industrias para comprender plenamente sus implicaciones inmediatas y a largo plazo. El desarrollo de potentes sistemas de IA plantea importantes preguntas sobre la alineación, la seguridad y el impacto social de esta tecnología, lo que dificulta las predicciones a largo plazo.26

			Además, el futuro potencial de la IA se extiende más allá de las capacidades técnicas y llega a abarcar implicaciones sociales más amplias. Las predicciones de un futuro utópico en el que la IA se sume sin problemas a las capacidades humanas, automatice todas las tareas monótonas y resuelva desafíos globales complejos son tan hipotéticas como los sombríos escenarios de sustitución generalizada de puestos de trabajo, los dilemas éticos y la pérdida de autonomía humana. Es probable que la realidad sea más matizada y dependa de numerosos factores, incluidos los marcos regulatorios, la adaptación social y la dirección de la investigación tecnológica.

			Debemos esforzarnos por lograr una perspectiva equilibrada desde la cual se reconozcan tanto los beneficios como los desafíos de la IA. Esto implica reconocer su potencial para revolucionar las industrias y mejorar la vida de las personas, al mismo tiempo que ser muy conscientes de los desafíos éticos, económicos y sociales que plantea.27 Es crucial adoptar un enfoque proactivo y adaptable a fin de prepararse para el impacto futuro de la IA. Esto significa ir más allá de las perspectivas simplistas y «en blanco y negro» del desarrollo de la IA y dirigirse hacia una comprensión más completa que abarque los diversos matices de su impacto potencial y fomente una mentalidad flexible que pueda responder al rápido ritmo de la era de la IA.

			El Foro Económico Mundial apoya la gobernanza ágil de las nuevas tecnologías, entendiendo que los procesos tradicionales de formulación de políticas suelen ser demasiado lentos para adaptarse al rápido ritmo del cambio tecnológico.28 Junto con los procesos de formulación de políticas rápidos y flexibles, existe una necesidad apremiante de aprendizaje permanente y formas de disminuir los posibles efectos negativos de la IA. Esto requiere una evaluación continua de cómo ésta afecta a las diferentes áreas laborales, el desarrollo de programas de reciclaje y la mejora de las competencias, así como el establecimiento de sistemas de apoyo social, tales como la renta básica universal, a fin de ayudar a los trabajadores que pierdan sus trabajos. Existe una necesidad urgente de transiciones de la fuerza laboral a gran escala y ajustes en nuestros sistemas educativos para mitigar los posibles impactos negativos de la IA y de otras tecnologías avanzadas.29

			Además, la idea de la IA ética y la innovación responsable se consideran elementos importantes para dar forma al papel de la IA en la fuerza laboral y la sociedad. La IA ética significa crear sistemas de IA que incorporen valores clave de equidad, responsabilidad, transparencia y privacidad.30 La Iniciativa Global sobre Ética de Sistemas Autónomos e Inteligentes, del Instituto de Ingenieros Eléctricos y Electrónicos (Institute of Electrical and Electronics Engineers, IEEE), proporciona directrices exhaustivas sobre IA ética y señala la importancia de alinear esta tecnología con los valores humanos y los principios éticos.31 La innovación responsable en IA requiere la colaboración entre los desarrolladores, las empresas, los gobiernos y la sociedad, a fin de garantizar que esta tecnología se construya y despliegue de manera beneficiosa, segura y respetuosa con los derechos humanos. En apoyo de esta idea, el Instituto AI Now, de la Universidad de Nueva York, presta atención a la comprensión de cómo la IA afecta a la vida de las personas y busca que el público tenga voz y voto en su construcción.32

			A medida que avanzamos en el complejo y cambiante mundo de la IA, todos debemos trabajar juntos de manera proactiva para garantizar un cambio constante que sea ético, de modo que podamos usar el poder de la IA para traer un futuro de mayor productividad, creatividad y avance tecnológico centrado en el ser humano. El futuro de la IA en la fuerza laboral y las economías de todo el mundo no sólo depende de la tecnología, sino también de cómo decidamos gestionar y guiar su crecimiento e integración en la sociedad.

			Longevidad impulsada por la IA 
e impacto en las economías futuras

			En el ámbito médico y de la sanidad, la adopción de la IA supone un avance revolucionario. Instituciones clave, como la Organización Mundial de la Salud (OMS) y el Instituto de Salud Global de Harvard, se han mantenido firmes en su posición sobre el profundo impacto que la IA tiene y seguirá teniendo en estos sectores.33 Hasta ahora, la IA ha logrado avances significativos en la transformación de muchas áreas de la atención médica y la medicina, desde el diagnóstico hasta el descubrimiento de fármacos, y sólo profundizaremos en su impacto a medida que logremos una mayor potencia informática y desarrollemos algoritmos más complejos.

			El diagnóstico impulsado por la IA y el descubrimiento de fármacos no son las únicas innovaciones que están transformando la atención sanitaria y la medicina; la IA está revolucionando los métodos de predicción, prevención y tratamiento de enfermedades.34 Por primera vez en la historia, la IA nos ayuda a comprender la causa fundamental del envejecimiento y nos presenta las herramientas y los conocimientos necesarios para prolongar la vida humana y los años vividos gozando de buena salud. Las intervenciones médicas impulsadas por la IA, como el diagnóstico precoz y los tratamientos personalizados, contribuyen a mejorar los resultados de salud, ampliando el número de años de vida de las personas (en promedio) y manteniéndolas en mejor estado de salud durante más tiempo.35

			Este notable avance impulsado por la IA nos está obligando a reevaluar las políticas sanitarias, las estructuras económicas y los marcos sociales. Si vivimos vidas significativamente más largas y saludables, debemos asegurarnos de que nuestras estructuras sociales y económicas puedan apoyar esta revolucionaria transformación. En los siguientes apartados exploramos algunos de los desarrollos cruciales impulsados por la IA en la atención médica y la medicina, y también abordamos las importantes implicaciones demográficas y económicas de un futuro definido por el aumento de la esperanza de vida y de la salud humanas.

			Dominios revolucionarios de la IA 
en el cuidado de la salud

			Descubrimiento de fármacos

			Históricamente, el descubrimiento de fármacos ha implicado procesos que consumen mucho tiempo y tienen altas tasas de fracaso, pero ahora ha encontrado un nuevo impulso con la integración de la IA, debido a su capacidad para examinar rápidamente vastos y complejos conjuntos de datos con mayor eficiencia que nunca.36 Donde antes se tardaba años, cuando no décadas, en identificar candidatos a fármacos exitosos, ahora los algoritmos impulsados por IA identifican rápidamente perspectivas prometedoras y garantizan mayores tasas de éxito durante fases de desarrollo más cortas.

			Atención personalizada

			En la atención al paciente, la IA ha transformado el trato personal al hacer realidad la medicina personalizada a través de su capacidad para analizar los datos genéticos, epigenéticos y de salud de las personas.37 A menudo, el enfoque tradicional de «talla única» para el tratamiento condujo a obtener resultados variados entre los pacientes, ya que dicho enfoque no consideraba las diferencias genéticas individuales. Ahora, con las capacidades de aprendizaje profundo de la IA, los profesionales de la salud pueden crear planes de tratamiento adaptados a la singular composición genética de sus pacientes, lo cual garantiza una mayor tasa de resultados positivos para la salud. En un futuro no muy lejano, los gemelos digitales llevarán la medicina personalizada a un nivel completamente nuevo, ofreciendo un seguimiento continuo en tiempo real de la salud de los pacientes y proporcionando a los pacientes un mayor grado de autonomía en la gestión y el tratamiento de la salud.38

			Analítica predictiva

			El análisis predictivo en la atención médica, es decir, la capacidad de pronosticar los riesgos y complicaciones para la salud antes de que se manifiesten, es un avance importante en la gestión proactiva de la atención médica y un alejamiento de la atención reactiva en la que el tratamiento se proporciona después del diagnóstico. Esta capacidad, respaldada por la IA, permite el análisis rápido de grandes cantidades de datos de salud y la detección temprana de enfermedades mucho antes de que surjan los síntomas, lo cual supera las capacidades de los médicos humanos.39 Ahora, los profesionales pueden utilizar esta herramienta para detectar a las personas con alto riesgo de ciertas enfermedades y formular intervenciones y recomendaciones personalizadas para mitigar o incluso prevenir la aparición de enfermedades.

			Investigación sobre el envejecimiento

			Los avances logrados en la predicción y prevención no se limitan a la detección y prevención de enfermedades. Estos avances también se extienden a otra área fundamental de investigación: la comprensión del proceso de envejecimiento. La combinación de la IA con la investigación sobre el envejecimiento ha supuesto un avance emocionante en la biomedicina, lo cual ha abierto nuevas vías para desentrañar los secretos del envejecimiento. La IA, con su capacidad para manejar vastos y diversos conjuntos de datos y su habilidad para considerar factores genéticos, epigenéticos y ambientales a la vez, ha desenterrado patrones y correlaciones que, hasta ahora, habían pasado desapercibidos para los investigadores que utilizan métodos tradicionales.

			Hoy, la IA puede analizar datos biológicos para identificar vías moleculares asociadas con el envejecimiento.40 Al examinar estas vías, los científicos pueden identificar objetivos terapéuticos o intervenciones específicas que podrían ralentizar o incluso revertir ciertos aspectos del proceso de envejecimiento. Esta investigación también está descubriendo el papel de proteínas específicas en la senescencia celular y el impacto de los patrones dietéticos en la longitud y funcionalidad de los telómeros. De manera aún más holística, la IA también puede analizar los cambios fisiológicos en los sistemas de órganos y los cambios cognitivos que ocurren con el tiempo, allanando así el camino hacia opciones de tratamiento que no sólo extienden la vida de las personas, sino también su salud.

			Si bien estos avances son revolucionarios, estamos a las puertas de descubrimientos aún mayores con la perspectiva de la llamada IAG. Esta IA de próxima generación, con capacidades cognitivas similares a la inteligencia humana, promete profundizar todavía más en las complejidades del envejecimiento, ya que su adaptabilidad y capacidad cognitiva la hacen aún más hábil para identificar patrones y correlaciones, así como para, potencialmente, incluso descubrir causas que permanecen ocultas en los modelos de IA más estrechos.41

			También estamos empezando a fusionar la IA con otras tecnologías exponenciales que llevarán la sanidad y la medicina a otro nivel. Se espera que la fusión de la computación cuántica con la IAG aumente nuestras capacidades analíticas de manera inconmensurable al ofrecer capacidades computacionales que son exponencialmente superiores a la computación clásica.42 Otra combinación revolucionaria incluye la IA y la bioimpresión 3D, lo que hace posible que los científicos impriman órganos humanos adaptados a las necesidades genéticas de las personas,43 lo cual garantiza la compatibilidad y rebaja las tasas de rechazo de trasplantes,44 al mismo tiempo que reduce el problema más amplio de la escasez de órganos.45 Además, estamos explorando la fusión de la IA con nanobots (o nanorrobots) para la administración dirigida de fármacos para tratar enfermedades e infecciones con mayor velocidad, eficiencia y precisión.46 Los nanobots también se están utilizando como herramientas para realizar cirugías a nivel molecular.47

			Los impactos demográficos provocados por los avances impulsados por la IA en la atención médica y el aumento de la longevidad y la salud plantean desafíos significativos para nuestras economías y sociedades. Si una mayor proporción de la población vive durante más tiempo, es de esperar una mayor participación de las personas mayores en la fuerza laboral. La cifra de población mundial de sesenta y cinco años o más está creciendo más rápido que la de las generaciones más jóvenes, lo cual exige una seria reevaluación de nuestras estructuras tradicionales de mano de obra.48

			Este cambio demográfico no sólo modificará la naturaleza del trabajo, sino que también requerirá que los gobiernos y las industrias formulen e implementen políticas amigables con las personas mayores. Como ha destacado la OMS, los entornos favorables a las personas mayores permiten que la gente de todas las edades participe activamente en la fuerza laboral y en las actividades comunitarias y garantizan que todas las personas reciban el mismo trato, con independencia de su edad.49 Esto será imperativo en un mundo con una población significativamente mayor, un mundo donde haya empresas que necesiten satisfacer las necesidades y preferencias de este grupo demográfico, desde horarios de trabajo flexibles hasta la creación de lugares de trabajo diseñados ergonómicamente.

			Nuestras estructuras económicas también deben ajustarse radicalmente. Los modelos tradicionales de ahorro para la jubilación, basados en una edad fija de jubilación y una esperanza de vida predecible después de ésta, ya no serán viables cuando la esperanza de vida promedio se duplique o triplique en el futuro. Los expertos en este campo comprenden la presión que la mayor esperanza de vida ejercerá sobre los sistemas de pensiones y la importancia de abordarla de manera proactiva.50 La prolongación de la vida y la salud también tendrá un impacto tremendo en los sistemas de seguridad social y de salud. Con una población cada vez más envejecida, podemos esperar que los servicios de salud experimenten una mayor demanda, y que los sistemas de seguridad social deban recalibrarse significativamente para garantizar la estabilidad en el futuro.

			Educación y preparación para un futuro con IA

			La educación está experimentando cambios significativos a través de la integración de la IA avanzada. Con la creciente adopción de esta tecnología y la comprensión de las inmensas oportunidades que podría brindar, nos vemos obligados a repensar las prácticas educativas tradicionales y adoptar la innovación para revolucionar la forma en que aprendemos.

			El modelo educativo escolar estándar que ha predominado hasta hoy ha consistido principalmente en aprender de un solo profesor que imparte los mismos contenidos a toda una clase. Este modelo, basado en un enfoque único debido a las limitaciones logísticas y de recursos, ha formado la base del aprendizaje institucionalizado en todo el mundo, y conlleva importantes desafíos.51 El modelo tradicional educativo no aborda adecuadamente los diferentes estilos de aprendizaje de los estudiantes ni tiene en cuenta la diversidad de éstos en cuanto a habilidades cognitivas, antecedentes, preferencias y necesidades, lo cual hace que muchas personas se sientan abrumadas o poco estimuladas en sus actividades académicas;52 en última instancia, esto ha llevado a disparidades en los resultados o a que los estudiantes se desvinculen por completo del proceso de aprendizaje.53 Para alejarnos del enfoque estandarizado del aprendizaje y modernizar verdaderamente nuestros sistemas educativos, debemos reconocer estos desafíos y buscar soluciones de manera proactiva, adoptando nuevos métodos y prácticas que aborden los diferentes estilos de aprendizaje y las diversas necesidades y deseos de todos los alumnos. Al hacer esto, podemos crear una experiencia de aprendizaje más inclusiva y efectiva para todos los estudiantes.

			Modernizar la educación con IA

			La idea del aprendizaje personalizado se ha convertido en un elemento central en nuestra búsqueda de un sistema educativo más justo y eficaz. El aprendizaje personalizado consiste en hacer que las experiencias educativas se ajusten a las necesidades y preferencias especiales de cada estudiante.54 En lugar de que todos los alumnos aprendan de la misma manera, el aprendizaje personalizado proporciona a cada persona rutas de aprendizaje que abordan sus fortalezas, desafíos e intereses particulares. Este método para impartir educación reconoce que la trayectoria educativa de cada estudiante es única y que la flexibilidad a lo largo del proceso de aprendizaje puede conducir a resultados educativos más significativos y duraderos.

			Sin embargo, el objetivo de la educación personalizada se ve frenado por las posibilidades reales que ofrecen los sistemas escolares actuales. Las aulas normales —marcadas por factores como el número de estudiantes que hay en una clase—, las herramientas pedagógicas y los planes de estudio fijos plantean grandes obstáculos si se busca fomentar estilos de aprendizaje individualizados.55 Los educadores trabajan arduamente para satisfacer las diferentes necesidades de sus estudiantes, pero la gran diversidad de alumnos en una clase puede hacer que esa meta sea muy difícil de alcanzar. Además de esto, los retos se intensifican cuando reconocemos que la educación integral abarca más cosas que sólo las actividades académicas. Una experiencia educativa holística también incluye eventos sociales, actividades extracurriculares y otras formas de desarrollo personal que son igual de importantes para ayudar al crecimiento integral de un estudiante.56

			Sin lugar a dudas, abordar estos desafíos y aspirar a sistemas educativos más personalizados, adaptativos y receptivos es una tarea abrumadora. Pero la respuesta podría no encontrarse en las prácticas normales de enseñanza, sino más bien en las áreas de la tecnología; en particular, en las capacidades de la IA que avanzan rápidamente y que ofrecen una oportunidad emocionante para cerrar las brechas educativas y remodelar las experiencias de aprendizaje para mejorarlo.

			El papel de la IA en la educación

			El uso de sistemas de IA en las escuelas introduce mejores experiencias de enseñanza y aprendizaje. Una de las mejores capacidades de la IA en la educación es su poder para proporcionar planes de aprendizaje que se ajusten y adapten a cada persona. Mediante el uso de algoritmos impulsados por IA, las plataformas educativas pueden crear rutas de aprendizaje personalizadas para cada estudiante que se adaptan en tiempo real en función del progreso, la comprensión y las áreas de dificultad identificadas en un alumno.57 Esto garantiza que los estudiantes experimenten el aprendizaje a un ritmo y con un contenido optimizado para ellos, y asegura que nadie se quede atrás en el viaje educativo.

			Otro aspecto importante de una educación eficaz es garantizar que el contenido que se ofrece a los estudiantes sea relevante y se encuentre actualizado. La tecnología está evolucionando tan rápido e impactando a la fuerza laboral de tantas maneras nuevas que, para cuando los estudiantes se gradúan de sus estudios, gran parte del contenido aprendido se ha vuelto obsoleto o necesita una actualización significativa. Debido a esto, las instituciones académicas gradúan estudiantes que no están adecuadamente preparados para las demandas del mercado laboral, especialmente en campos que están siendo transformados por la tecnología en el día a día. La integración de los sistemas de IA en la educación es crucial en este sentido, ya que estos sistemas pueden analizar continuamente grandes cantidades de datos, desde investigaciones académicas hasta eventos mundiales en tiempo real, y adaptar simultáneamente el plan de estudios de aprendizaje. Este método activo de desarrollo curricular garantiza que los estudiantes dispongan de los últimos conocimientos y las habilidades que son relevantes en el mundo real, más allá del de las actividades académicas.58

			Además, la IA ha demostrado su potencial para comprender cómo aprenden los estudiantes a nivel individual. A través del procesamiento y análisis de datos de cada estudiante, los algoritmos de IA pueden descifrar si el estudiante aprende mejor a través de ciertos métodos (es decir, aprendizaje visual, auditivo, kinestésico o de lectura y escritura).59 Cuando se identifica el estilo de aprendizaje adecuado para un estudiante, la IA puede ajustar los métodos y prácticas de enseñanza para que coincidan con su estilo, haciendo que el aprendizaje sea más rápido, efectivo y agradable.

			El alcance de la IA también puede extenderse mucho más allá de la experiencia de aprendizaje individual. Cuando se amplía, ésta tiene el potencial de revolucionar la educación a nivel mundial, transformando la forma en que se imparte, se accede a ella y se percibe la educación. La educación puede ser más accesible en todo el mundo y llegar a los estudiantes más allá de las cuatro paredes habituales de las escuelas y universidades a cualquier persona con una conexión a internet. La educación también puede convertirse en un viaje de por vida que continúe pasados los años estándar de educación que los estudiantes reciben hoy en día, algo que se está volviendo cada vez más necesario con la rápida evolución de la IA y la creciente necesidad global de aprendizaje permanente y mejora de habilidades.

			En el mundo corporativo, por ejemplo, el énfasis en el aprendizaje permanente y la mejora de las habilidades es cada vez más pronunciado. Empresas como Google60 y Amazon61 invierten significativamente en programas de capacitación de empleados, entendiendo que una fuerza laboral mejorada es crucial para impulsar la innovación y mantener una ventaja competitiva. Estas empresas reconocen que, en la era de la IA, confiar únicamente en las credenciales académicas tradicionales es insuficiente. La adquisición de habilidades en tiempo real y la adaptabilidad son la clave para la relevancia y el éxito continuos en la industria, en el mundo laboral y en la vida en general.

			Si bien el potencial de la IA para revolucionar y mejorar la educación es extremadamente prometedor, no podemos ignorar los retos muy reales que la IA podría crear en este ámbito. Una preocupación clave tiene que ver con el tipo de datos que se necesitarán para entrenar los sistemas educativos de IA. Los modelos de IA, específicamente los basados en el aprendizaje profundo, requieren grandes cantidades de datos para operar con éxito. En el mundo del aprendizaje, esto requerirá el uso de datos detallados sobre el comportamiento de los estudiantes, los hábitos de estudio, los patrones de aprendizaje, la información personal y mucho más.62 Si bien esta información ayudará a la IA a proporcionar experiencias de aprendizaje personalizadas, también plantea preocupaciones sobre la privacidad de los estudiantes y la protección de los datos.

			Aparte de la privacidad, también está el problema de los prejuicios. Si no somos cuidadosos en el diseño y la gestión de los sistemas de IA, podemos exacerbar inadvertidamente los sesgos que ya existen en los datos utilizados para alimentar tales sistemas.63 En un entorno académico o de aprendizaje, esto puede dar lugar a un trato injusto o a un sesgo contra ciertos grupos de estudiantes.

			Además, la integración de la IA en los sistemas educativos plantea preocupaciones sobre la ética, la transparencia y la seguridad. Los padres, los profesores y los estudiantes deben ser transparentes sobre cómo y por qué estos sistemas de IA toman decisiones, especialmente cuando las decisiones afectan a las evaluaciones de los estudiantes y a las rutas de aprendizaje.64 Si el razonamiento que apoya las decisiones no está claro, se vuelve difícil responsabilizar a estos sistemas de IA. Asimismo, es muy importante mantener la seguridad en estas plataformas para evitar posibles ciberataques que puedan poner en riesgo tanto la información privada como los contenidos educativos.

			Para abordar estos problemas de manera efectiva, debemos crear regulaciones sólidas y tener en cuenta consideraciones éticas. Los responsables políticos, los educadores y los desarrolladores deben trabajar juntos para garantizar que el poder de la IA para la educación se aproveche en beneficio de todos, con la seguridad, la transparencia y la rendición de cuentas a la vanguardia de este esfuerzo.

			Al pensar en las oportunidades y desafíos de integrar la IA en nuestros sistemas educativos, es importante saber que el dominio de la IA abarca mucho más que los aspectos explorados hasta ahora en este apartado. El campo de la tecnología educativa está empujando los límites hacia métodos de aprendizaje nuevos y no convencionales que, hasta ahora, seguían siendo materia de ciencia ficción. En los siguientes apartados exploramos el potencial del aumento cerebral y la memoria genética de la IA, y cómo puede afectar a las capacidades cognitivas humanas y a la educación en el futuro.

			Aumento cerebral e IA

			Mejorar el cerebro humano a través de las llamadas interfaces cerebro máquina, o ICM (brain computer interfaces, BCI), podría cambiar el panorama educativo de maneras que antes sólo se creían posibles en los ámbitos de la ciencia ficción. En esencia, la promesa de esta tecnología es permitir que el cerebro humano acceda a grandes cantidades de información de forma instantánea, al igual que descargar datos en un ordenador o usar un motor de búsqueda. Esta facilidad de acceso a la información cuestiona instantáneamente los fundamentos de nuestros sistemas educativos. El método de memorización, una parte clave de muchos métodos de enseñanza actuales, podría volverse innecesario, ya que los estudiantes tienen acceso a la información instantáneamente a voluntad utilizando ICM con la ayuda de IA.65

			Al igual que con cualquier tecnología revolucionaria, estas interfaces plantean una serie de desafíos y preocupaciones. Imaginemos un escenario en el que sólo los estudiantes más ricos tienen acceso a esta nueva capacidad y aquellos que no pueden pagar la tecnología se ven básicamente excluidos de ella: es una situación que, sin duda, ampliará la brecha educativa entre grupos y exacerbará la desigualdad en las sociedades de todo el mundo.66 Otro problema importante es la dependencia ciega respecto a la tecnología. Ya estamos experimentando problemas con la dependencia excesiva de dispositivos conectados, como los teléfonos inteligentes, y este problema se intensificará diez veces con la integración de la IA directamente en el cerebro humano, lo que podría poner en riesgo nuestras capacidades cognitivas naturales.

			Además, no podemos restar importancia a las inquietudes acerca de la privacidad. Cuando puedes conectarte directamente a la mente de una persona, el acceso no autorizado o la manipulación de datos se convierte en una amenaza real. También debemos abordar las vastas cuestiones filosóficas y éticas cuando fusionamos a los humanos con la IA. Por ejemplo, ¿en qué momento un logro realizado por un ser humano que utiliza ICM deja de ser genuinamente humano? Aquí, las líneas entre los logros humanos y los logros mejorados por la tecnología se difuminan, desafiando nuestros puntos de vista sobre el mérito personal.67 A pesar de los desafíos y las preocupaciones, las ICM podrían conducir a un futuro emocionante en el aprendizaje y la educación; y, en el próximo capítulo de este libro, también exploramos su potencial más allá de este contexto.

			También nos interesan formas más orgánicas, pero igualmente especulativas, de mejorar el aprendizaje humano. Una de esas áreas de exploración es la memoria genética, lo que plantea la pregunta: ¿podría la IA hacer posible la transmisión de conocimientos y experiencias a nivel genético, permitiendo a las generaciones futuras heredar no sólo rasgos físicos, sino también recuerdos y experiencias aprendidas?

			Memoria genética en humanos

			A lo largo de la historia, los científicos y filósofos se han preguntado sobre los recuerdos y las experiencias que se transmiten de generación en generación a través de la genética. En el mundo animal, los instintos y comportamientos básicos se propagan de padres a hijos sin necesidad de aprender con el ejemplo. Las aves que migran de forma innata conocen las rutas de vuelo migratorias de sus antepasados, y las crías de tortuga marina saben por instinto que deben dirigirse directamente al agua inmediatamente después de la eclosión. Estos instintos, a menudo considerados como una memoria genética incorporada, se almacenan en el ADN de estas criaturas. Sin embargo, cuando se considera a los humanos, la transferencia de información a nivel genético es aparentemente más compleja.

			La forma en que las personas piensan, aprenden y forman recuerdos es diferente a los instintos que observamos en los animales. Si bien la herencia epigenética puede influir en el comportamiento a través de las generaciones, los expertos aún creen que la memoria genética o la herencia de recuerdos y experiencias a través de los genes a lo largo de las generaciones no es algo que ocurra.68 Es interesante, sin embargo, reflexionar sobre la idea de si la IA avanzada podría hacer que la memoria genética en los humanos sea una posibilidad. La IA, con su capacidad para comprender vastos conjuntos de datos, modelado y reconocimiento de patrones, podría resolver las complejidades de la codificación genética humana relacionada con la memoria. Las herramientas que utilizamos hoy en día para la alteración genética, como la tecnología CRISPR, se dirigen a rasgos físicos; pero, si añadimos IAG o SIA a la mezcla, podríamos descubrir nuevos métodos revolucionarios para influir en las vías cognitivas humanas. No se trata de «colocar» los recuerdos directamente en los genes, sino más bien de darse cuenta y tal vez mejorar las partes de nuestros genes que nos ayudan en el aprendizaje y la retención de la memoria.

			Sin embargo, muchas preocupaciones éticas surgen cuando hablamos de la alteración de los genes ligados a la función cognitiva. Como se discutió con las interfaces IA-cerebro, los problemas de la posible exacerbación de la desigualdad surgen cuando la mejora de la función cognitiva sólo es accesible para los ricos; y, en el caso de la modificación genética, esto podría conducir a la creación de una nueva clase de humanos: una élite genética.69 Más allá de esto, se expresan temores legítimos sobre resultados inesperados e indeseables que podrían ocurrir cuando jugamos con la genética humana, especialmente en el área poco comprendida de la cognición humana.

			Ya sea que contemplemos los avances del aprendizaje personalizado, las interfaces cerebro-IA o la memoria genética habilitada por IA, la constante es la naturaleza siempre transformadora del aprendizaje y la educación. A medida que luchamos con las vastas oportunidades y los importantes desafíos que la IA aporta a este dominio, una cosa parece clara: el verdadero valor de la educación depende de su adaptabilidad, lo que garantiza que siga siendo relevante en un mundo en constante cambio.

			
				
					PUNTO DE VISTA:
Futuros de la inteligencia artificial

					Dennis Bushnell, ex científico jefe del Centro 
de Investigación Langley de la NASA

					Inteligencia artificial ahora y en el futuro, en comparación con los humanos:

					
							Saber mucho más

							Son menos costosos

							Excluir el error humano operativo

							Tienen mucha menos latencia

							Proporcionar nuevas funcionalidades

							Tienen ciclos de trabajo mucho más largos

							Proporcionar reducciones de tamaño

							Son más rápidos y eficientes

							Son mucho más duraderos y «pacientes»

							Operar en condiciones y realizar funciones donde y de una manera que los humanos no pueden

							Son ahora tan o más creativos que los humanos

					

					El desarrollo de la IA implicó tres épocas principales: un período de gestación inicial que abarcó varios «inviernos» de la IA; después de 2012, cuando las máquinas se volvieron capaces de procesar redes neuronales de manera efectiva; y desde 2022, cuando la IA se alimentó de la web. Algunos estudiosos y críticos opinan que si hacemos algo lo suficientemente complejo, puede «despertar» y exhibir capacidades emergentes. Se especula que los humanos adquirieron lentamente más conocimiento y un cerebro más complejo a lo largo de millones de años y posteriormente desarrollaron la «inteligencia» humana utilizando la electroquímica húmeda débil. La web contiene muchos más datos y conocimientos de los que un ser humano individual podría poseer. Algunos expertos creen que la IA generativa actual ya está demostrando capacidades equivalentes a aproximadamente el 70 % de las capacidades humanas. Además, se especula que podríamos presenciar el desarrollo de la IAG, que se refiere a los sistemas de IA que poseen inteligencia general a nivel humano, antes de 2030, y posiblemente incluso antes de lo previsto.

					La aparición de la IA coincide con la transformación de nuestra sociedad de la era industrial en lo que ahora se conoce como la «era virtual». Esta nueva etapa se caracteriza por un cambio hacia el «teletodo» (la adopción de procesos operados de forma remota en la vida cotidiana), donde la realidad digital y el metaverso en evolución juegan un papel central. El desarrollo de la IA ha desempeñado un rol importante en esta evolución, empezando por la automatización de los trabajos de nivel inferior.

					En el panorama actual, la economía colaborativa representa aproximadamente el 36 % de la economía de Estados Unidos, y la IA ya ha provocado el reemplazo laboral de muchas personas en este sector. Las proyecciones indican que la IA generativa, impulsada por datos web y otras fuentes, tiene el potencial de hacerse cargo de una amplia gama de trabajos y profesiones. Los algoritmos y los sistemas de IA impulsan cada vez más los procesos de toma de decisiones.

					Inicialmente, se espera que la IA generativa ayude a los humanos en varios ámbitos. Sin embargo, puede haber un cambio gradual en el que los humanos se eliminen gradualmente, especialmente en roles en los que la IA puede realizar tareas de manera más eficiente y rentable. A pesar de esto, la IA tiene el potencial de generar una riqueza sustancial a través de la innovación y la resolución de problemas, que luego puede ser gravada para financiar iniciativas como un ingreso anual garantizado, o renta básica universal.

					Uno de los desafíos sociales más apremiantes es comprender qué harán las personas una vez que se jubilen, especialmente teniendo en cuenta que la jubilación puede extenderse durante varias décadas. Los estudios sugieren que los jubilados participan en una amplia gama de actividades, incluidos pasatiempos, experiencias virtuales como las del metaverso, voluntariado, lectura, educación, socialización, ejercicio, actividades cívicas, deportes, política, consultoría, viajes (tanto físicos como virtuales), actividades creativas y jardinería, entre otras. La principal preocupación de los jubilados no es encontrar algo que hacer, sino reemplazar la socialización y el sentido de propósito que tenían mientras trabajaban. Tecnologías como el metaverso y el «teletodo» están expandiendo estas actividades desde las escalas locales hasta las globales, ofreciendo una vida rica y satisfactoria después de la jubilación, libre de las limitaciones y obligaciones del entorno laboral tradicional.

					El impacto de la IA en la educación es cada vez más evidente, especialmente a la luz de los rápidos avances en la comunicación directa entre el cerebro y la máquina y el desarrollo de chips cerebrales. Estas tecnologías están transformando el panorama educativo en un ámbito virtual, donde se replica una experiencia sensorial completa a través de los cinco sentidos en entornos de realidad virtual. Además, la educación implica la carga de información directamente en el cerebro humano, combinada con la integración de chips cerebrales para mejorar las capacidades cognitivas. En este panorama educativo, un compañero integral de IA, a menudo denominado «guía de acompañamiento» (guide on the side), desempeña el papel de facilitador siempre que sea necesario, ayudando a los alumnos a manejar y procesar grandes cantidades de información.

					Este cambio hacia la educación virtual y mejorada por IA es parte de una transformación más amplia de nuestra sociedad y nuestra economía; conduce a una economía fundamentalmente diferente y más eficiente, caracterizada por una reducción significativa de los costos de vida, y ello por varias razones. Estos cambios plantean preguntas intrigantes sobre el desarrollo de la «superinteligencia» más allá de las capacidades humanas. Actualmente estamos presenciando el surgimiento de entidades inteligentes alternativas, lo que sugiere que la inteligencia humana, arraigada en los complejos procesos electroquímicos de nuestros cerebros, puede no representar el pináculo de la inteligencia. Como propuso el futurólogo e investigador en robótica Hans Moravec, finalmente podemos explorar el espacio como nuestros «niños de la mente» (o «niños mentales»),1 utilizando cerebros cargados y chips cerebrales para expandir nuestras capacidades cognitivas e interactuar con el universo de maneras sin precedentes.

					Estos acontecimientos también nos llevan a considerar las consecuencias de nuestro éxito. Ahora nos enfrentamos a la perspectiva de dejar atrás los trabajos tradicionales y lidiar con problemas planetarios cruciales, incluida la preservación de los ecosistemas y la lucha contra el cambio climático. A medida que navegamos por este viaje transformador impulsado por la IA y las tecnologías avanzadas, el camino que hay que seguir está lleno de oportunidades y desafíos, lo que nos insta a adaptarnos, innovar y abrazar nuevas posibilidades para el futuro.
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